


La oligarquía sangrienta 


José Pardo, el déspota representan- 
te de una casta de gamonales y polí- 
ticos habilosos en distribuirse el dine- 
ro fiscal arrebatado a los pueblos, ha 
caído entre el aplauso de las muche- 
dumbres y sin la más leve con misera- 
ción de alguien. Yes que ei déspota 

sangriento, queconculcó todos los de- 
rechos y cometió las horripilantes 
carnicerías de proletarios y los gran- 
des y vergozosos peculados, creyóse 
seguro en el poder. porque le adulaba 
y aplaudía una cuhorte de serviles re- 
presentantes y los sicofantes de una 
prensa de alyuiler: con su ralea de so- 
plones y presupuestíveros obreros,con 
su falange. de pretorianos y adictos 
cotizables, pensó poder prolongar su 
remado ominoso, despedazando con 
sus garras de ave de rapiña la carne 
dolorida de este pueblo falto de pan, 
carente de libertad y víctima de la ex- 
to sión de una plutocracia infame. 

Ningún régimen guber ativo en el 
Perú; causó mayores males al. obrero 
y sembró el dolor, la miseria y la or- 
fandad en la familia proletaria, que el 
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Volvemos a la palestra a ocu- 
par nuestro puesto decombatien- 
tesporlos grandes anhelos eman- 
cipadores; volvemos como siem- 
pre, pletóricos de entusiasmo y 
con el cerebro bullente de ideas 
dignificantes. 

Nuestra convicción y nuestra 
voluntad forjadas al calor de las 
luchas redentoras, jamás se debi- 
litaron ante la agresión y el atro- 
pello brutales deun mandarín 
que amenazaba hacer deeste pue- 
€ blo, un vasto rebaño humano su- 

umdo eu la esclavitud del trabajo 

y el silencio, un cementerio de se- 

res anodinos en donde no se re- 
. montara librementeel peusamien- 
toni soplara el aire renovador 
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Melasideas lbertarias: régimen párdista: él, en su avidez de 
ES ; dde odios y ruin- SQUgre, no respetó siguiera a las mu- 
> Una tempestad de o E jeres y a los niños que, indefensas y 
EE, dades acumuladas por los pode- pacíficas en sus manifestaciones de 
ES rosos del mando y el dinero se hanmbre, fueron atropelladas cobarde 
Ne desató sobre nosotros que, ergui- mente. La tier:a, de uno a otro con- 
ps dos, estoicos, con la mirada en el fin de la república, hasido regada con 





sangre de centenares de hijos del tra- 
bujo. 

AJÍ están las masacres de Huacho, 
Morococha, Vitarte, Trujillo, Lobi- 
tos, Talara, Negritos, Chicama, Li 
ma, Callao y demás pueblos deindí- 
genas, tiranizados por un vamonalis. 
m0 absorvent-. El trono de Sangre y 
oro del cesarismo pardista se fincaba 
sobre las osamentas de tantos herma- 
2105 MUuEStros asesinados p «e los sica- 
ros del nefando Pardo. 

Xo somos partidarios de tal o cual 
régimen gubernamental. pero tenemos 
que mirar consimpatía la caída de un 
mandón que setmpuso sobre los obre- 
ros-con la cárcel, el destierro, la per- 
Secución y el asesinato en nasa, 
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+ "porvenir, resistimos los furiosos 
| embates de esa tormenta reaccio- 
paria que amenazaba hundirnos 
en el profundolecho de un océano 

de oprobio y tirania. 

La prisión de aleunos de noso- 
tros, la persecusión de otros, la 
clausura de nuestro vocero, no 

3 fueron suficientes atropellos para 
| la dictadura fatídica y nefanda 

que acaba de caer. El aócrata 

con sas manos manchadas desan- 

gre proletaria, firmó decretos dra- 

conianos y liberticidas contra 
nosotros y nuestra propaganda, 
| creyendo en su demencia sofocar 
nuestras rebeldías y proserihir el 
deal delibertad y justicia. El dic 
tador que, en resguardo de la 
p:opiedaiprivada, puso la vila 
| de los ciudada esa merced de un 
Ejército predispuesto ala vengan- 
za, ordenó el saqueo de nuestro 
taller tipográfico. Y los tipos, 
Jas máquinas, el papel, etc. que 
dan fornía a nuestro pensamien- 
to, fuerza y vida a nuestro ideal 
de autonomía y elevación indivi. 
e fueron robados por la hor- 
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Somos revolucion:1-j0s sociales, 
Las 'elormas políticas tienen por ba 
se: “el ciudadano”, “e] elector”: quien 
nianda, quien obedece. El sufragio u 
niversal, el régimen parlamentario, la 
igualdad ante la ley, refórmese como 
se quiera, siempre será una mentira, 
mientras existan las diferencias eco. 
nómicas entre los hombres. 
Toda escuela po'ítica en el Poder 
«<Oñvierte su función ' 
la autoridad de unos pocos sobre l. s 
niás y precisa de la fuerza para soste. 
nerse. Las reformas políticas no so. 








a - abyectosencenegados en la 
Jación y el vicio, : 

















El terror de arriba se impuso lucionan cuestión social. 
LA blo+ los da E El lebate actual y único es: refor- 
pueblo; lo AMOS y la soplo- mar, transfo a Sociedad presen. 
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gubernativa en : 


a - DEE A 7 OS y cada mo tenga ase- 
os Por cobardía sino por. ddr bu libertad o 
impresor gozaba de: lNámese como. se 


le go- ini 
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Si bien es cierto que el obrero aisla- 
do no representa nada ante el eapita- 
lista, también es verdad que la aso- 
ciación no debe constituir una nueva 
“ forma de tiranía. La fuerza de la or- 
ganización obrera debe ser el resulta- 
do dela autonomía del asociado: ha- 
cer Conciencia individual y concretar 
las aspiraciones . Obreras en un ideal 
definido, he allí la misión de la orga- 
nización moderna;suma de individuos, 
multiplicación de energías en las rei- 
vindicaciones sociales, eso debe ser to- 
da asociación gremial o industrial. 
Debe tenerse en cuenta que estas aso 
ciaciones, no sólo se conciertan para 
las tuchas mejoristas, sino que deben 
capacitarse para organizar la produe- 
ción y el consumo, cuando desapare 
culos el patrón y el asalariado, se es- 
tablezca la Sociedad de productores 
libres, trabajando todos según sus 
fuerzas y consumiendo cada cual se. 
gún sus necesidades. Sl 
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Hay para mí en todo el movimien- 
to social contemporáneo, del cual no 
es más que una manifestación La Iu- 
ternacional de Trabajadores, la ten- 
dencia a consagrar un nu-vo prinet- 
pio tle vida, poniéndose por encima, 
no ya de las instituciones y los pode- 
res, suo de los mismos principios re- 
ligiosos y magales impuestos por la 
fé dogmática. Este principio es de la 
razón icmanente en la naturaleza hu- 
mana. Se 

El principio tradicional ha sueum- 
bido: y si tenéis sentimiento y con- 
ciencia del progreso, debéis abrir pa- 
so a esta nuera dirección de la vida 
para que Se realice plenamente. 

Si aceptáis ese nuevo principio de 
li sociedad contemporánea, como el». 
mento que viene a sustituir el princi- 
pio tradicional antiguo, llegurá la 
hora en que los individuos y los pue- 
blos eleven de concierto nu verdade. 
FO SArsuim corda, realizándose su mi- 
sión en el mundo ba o el dictado de 
la razón y los principios de la justi- 
cia. É ey" 

N. S:Imerón. 


La cuestión social 
La cuestión social que hace apenas 
diez años era desconocida entre noso- 
tros, a causa del atraso intelectual 
en que nos. han mantenido siempre 
lus flamadas altas clases dirigentes, 
cominza a adquirir alguna importan-' 
cia, merced al esfuerzo persistente de 
“OS pocos espíritus generosos, que 
han echado sobre si la inmensa tarea 
de progagar en nuestr » país las nue- 
vas ideas sobre una organización so. 
cial más justa y más humana. 
Han concurrido a favorecer 'esta 
propagan a, queantes dela guerra 
del Pa ¡fico SEO tal vez pr 
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rióllico o la confianza, y enseñémosle 
a conocer y apreciar su propio valor 
como individuo, como factor de una * 
"sociedad _en que todos los hombres 
tienen la misma utilidad, trátese del 
peón de labranza o def gerente de un e 
banco, — por con-igu'ente, el mismo 
derezho a la libertad y a la vida, así 
como al r. patto en los beneficios de 
la cultura y del progreso. 

Xo consintamos con el silencio que 
los explotadores, los politicastros y 
los charlatanes, disfrazados de após- 
toles del justo media, de árbitros en- 
tre patrones u obreros, engañen a és- 
tos abusando de su Jgnorancia, y los 
bsen como escabel de sus ambiciones A 
políticas. 4 . 

Es nécesario no permitir que se ex- 4 
travíe por cauces extraños, esta nue- E 
va corriente social, que comienza a 
sacudir a la clase obrera sacándola 
de su estagnamiento y su indolencia. 

Anatematicemos la intervención de A 
gentes extraña- a la clase trabajado- ARA 
tát, Y protestemos de la humillación 
de aquellos obreros que imploran la. 
protección del gobierno para arran- S 
car una concesión cualquiera a sus ex- a 
plotadores. “La emancipación de los 
obreros, ha de ser producto de los o- 
breros mismos”. Noson ni pueden . 
ser sinceros amigos del pueblo los que 
persiguen alguna posición política a 
la sombra de una imposible concilia- 
ción entre el capital y el trabajo. A 

El problema social no seresuelve dis 
minuyendo unas cuantas horas de la- A AO 

-bor v aumentando unos cuantos cen- y a 
tavos de salario, ni mucho menos re- E E 
glamentando el trabajo en las fábri- O A 
cas O indemnizando a las víctimas de 
él. Estos son paliativos de la odiosa 
brutalidad que reviste actualmente 
la explotación del hombre por el hom- 
bre. ; E 

Quizás si en el año 48 habrían pro- 
vocado entusiasmo entre los revola- 
cion «rios, tales innovaciones; pero 
hoy sólo despiertan desdén -entre los 
cbr. ros, cuyo malestar persiste y se 
ucrecienta constantemente a p sar de 
esas reformas. > 

La cuestión no estriba en averiguar 
si el salario que hóy gana un ubrero 
le baste para no morirse de hambre. * 
Se trata de invertir radicalmente el. 
orden económico, es decir, de abolir 
la tiranía del e «p tal, a cuyo acrecen- 
tamiento se han sacrificado innumera- 

bles generaciones, y de establecer 

Supremacía Ue la vida humana. 

subordinación a ella, para su 
vación, desarrollo y prog 
































riquezas sociales. Se 
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z Ya so saimizor a los pueblos, a los 
trabajadores, las rejas y desperst 
gradas fo: mas políticas. La solución 
de le llamada «cuestión social.» es el 
problema que aga a las mas2s pro- 

* ductoras El Estado demorrático con 
sy reícreisa. o social, no hace sigo cal 
mar los males sociales, ia atacar la 
cansa que crigina el odio entre los 
ombres y el antagonismo ente laz 

, clases sociales. Ya mo se trata de ate 
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La libertad es condición indispensa- 


EE GENES A le de vida para el ser humano, es as- 
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basada en la jus- : 
sE ld económicz, ¡bumm>- 
domurante derecho de la fuerza, 
de todas las víctimas de las concajás 
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tro Sol, en Ez planeta, 
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Pueblos sin ideales son pueblos sin 

energías propaulsoras, son pueblos 
muertos para el _Brogreso y la liber- 
tad. El kical, todo xeriad y pe 
es vida para los pueblos. El hombre 
sm bieales un castrado del pensa- 
miento y sirve de estorbo a lo kuma- 
mdad que marcha. 
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“eseste? ¿podrá ser. 
- lucha de apetitos 


tá el orden esas 
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detenida, terminaría por corromperse: 
y desaparecer. ; 7 
; De allí que nuestro ideal de trans- 
formación social sea. revolucionario. 
“Preconizamos Ja Revolución, pero 


«no esa revolución local que derriba 
Presidentes o Zares, y convierte una 
- república en monarquía o una auto: 
cracia en gobierno representativo, 
sino la revolución mundial, la que bo- 
rra fronteras, suprimenacionalidades 
y llama a la humanidad ala posesión 
y al beneficio de la tierra”. (Gonzá: 


lez Prada) , 
- “Y en ninguna parte como enel Perú 


se necesita de una revolución profun- 
da y radical. Aquí, donde rigen 1ns- 
tituciones malas o maleadas, donde 
los culpables forman uo solamente 
allanzas transitorias sino dinastías 
seculares, se debe empr: nder la faena 
del hacha en el bosque. No estamos 
en condiciones de satisfac rnos Con el 
derrumbamiento de un mandatario, 
con la renovación de las cámaras, con 
la destitución de unos cuantos jueces 
ni ccn el cambio total de funcionarios 
subalternos y pasivos. Preguntemos 
a las gentes sencillas y bien intencio- 
nadas, a los agricultores e industria- 
les, a los ciudadanos que no mantic- 
nen vinculaciones con el gobierno ni 
medran a expensas del erario públi- 
co: todos nos responderán que lle- 
van el disgusto en el corazón y 1s 
náuseas en la boca, que seasfixian en 
atmósfera de hospital, que anhelan 
por la ráfaga de aire puro y desinfec- 
tado, que piden cosas nuevas y hom 
bres nuevos”. (González Prada) 

Sí, se necesita un nuevo orden de 
cosas: la tierra libre de zánganos y 
parásitos, de mand..nes y embauca- 
dores; la emancipación del trabajo, 
la abolición de la propiedad privada 
mientras ésta no sea de uso personal; 
la sostitución del Estado por. la So- 
ciedad de productores, basada en el 
libre acuerdo y ez el apoyo mátuo. 
Se necesitan hombres nuevos; «s de- 
cir productores celosos defensores de 

* su libertad integral, dignificados por 
el trabajo útil y vonfortable, apor- 
tando todos su inteligencia, su cora- 
zón- y su voluntad al 'lenestar co- 
mán, puesto que de esta mancomuni- 
dad de esfuerzos, de esta solidaridad 
de iudividuos autónomos, ha de re- 
saltar el que cada uno satisfaga sus 
necesidades económicas y sus goces 
espirituales. 

Los timoratos, los ignorantes se 
asustan con la palabra: Revolución. 
Los satisfechos y privilegiados de es- 
ta sociedad caduca, denigran y con- 
denan la Revolución. Ciertos hom- 
bres cultos y parsimoniosos. dicen: 
«Evolución, no Revolución» Con ta 


Der aio se desconoce o no se 
quiere comprender que ambos térmi- 


nos se confunden, se cormplementan, 
porque la evolución es una serie de 
puntos sucesivos o revoluciones len- 
tas que se operan en el orden bioló- 
gico, étnico y ético, así como en la 
Ciencia y el Arte; y la revolución es 
una evolución acelerada que se pro- 
duce en forma más o menos, violen- 
ta, y que cierra el ciclo de muchas e- 
voluciones e indica, a la vez, el punto 
de partida de nuevas revoluciones. 
Algunos nos dicen: «en el Perú no 
caben las ideas anarquistas.» Afir- 
mar esto es cerrar los ojos a la reali- 
dad viviente, es querer negar la cues- 
tión social en el Perú, es negar la 
existencia de dos clases bien diferen. 
tes: pobres y ricos. Y allí donde exis. 
te esta división social; es decir el ex- 
plotador y el explotado, el opresor y 
el oprimido, la cuestión social es un 
CO O 
Verdad es que vivimos en una re- 
pública democrática, pero verdad 
también es que el gorro frigio de la 
libertad cubre a los ricos, mientras 
los pobres arrastran cadenas de es. 
clavitud, Y, al decir de Víctor Hugo: 
“una república con esclavoses cínica.» 
o 
Se nos asegura. 
del orden público. P 


se empeñan los 
entre los opresos > 
ese malestar social 


Ms 
” 
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los individuos y las familias de una 
misma clase? Puede ser el orden la 
vida placentera, cómoda de un gam»- 
nal, de un fabricante, de un nego 
ciante, de un plutócrata, que tIent 
- palacetes de invierno y de a 
que posee extensos terrenos, grane es 
fábricas, costosos carruajes y un Ccor- 
tejo de lacayos; mientras en estre- 


chos callejones y en habitaciones In- . 


mundas sin suficiente luz y ventila- 
ción, viven amontonados una pot: 
ción de proletarios que durante el 
día han agotado sus energías produ- 
ciendo para locupletar las arcas de 
los menos? No: estoscontrastes socia 
les, estos cuadros de fausto insultan- 
te y horrorosa miseria no pueden ser 
el orden social. El orden no puede ser 
el Gobierno abusando del poder y 
sembrando la inquietud en la socie- 
dad, el dolo, el asesinato y la orfan- 
dad en las gentes de trabajo. El or- 
den no puede ser el imperio de la fuer- 
za bruta, la acción criminal de los 
militares, nuevos pretorianos al ser- 
vicio de los Dioclesianos y Cresos 
contemporáneos. La paz, la tranqui- 
lidad social no pueden ser obra de es- 
ta sociedad donde las laboriosas a- 


bejas humanas, en vez de eliminar a. 


los zánganos, resultan ser co derus 
"devorados por los lobos humanos del 
parasitismo social. 

Se nos acusa de ser los instigado- 
res de los desbordes populares reali: 
zados en la huelga general última. 
Se alega que con nuestra propagan- 
da hemos incitado al pueblo al robo 
y al saqueo, y e-to sólo revela pre 
meditada maldad o crasa ignorancia 
en nuestros contrarios. — 

Sí decimos que la propielad priva- 
da si no siempre es un robo, al menos 
acusa una injusticia que origina la 
marmonía entre los lrombres, esto de 
ninguna manera significa que aconse- 
jemos el robo y ataque la .propiédad 
agena, porque con este método la pro- 
piedad cambiaded:eño ¡ero noso- 
luciona la cuestión social. 

Se nos a usa de haber preparado 
una revolución social para transfor 
mar el orden existente. Y semejante 
impostura solo puede ser obra e lus 
interesados en causarnos daño a fin 
de perpetuar la iniquidad y 'a tiranía, 
sólo puede tener cabida en los cere- 
bros imbecilizados, más nunca en las 
gentes de recto criterio y serenas 1e- 
flexiones, mucho menos en nosotros 
que, a pesar de nuestro optimismo de 
soñadores eidealistas, no nos separa- 
mos de la realidad ambiente en que 
actuamos. Nosotros sabemos que la 
revo'ución social es una necesidad en 
el Perá, y que tarde o temprano lle- 
gará Pero sabemos también que una 
revolución detan graude transcen- 
dencía no se confecciona y proclama 
como un úkase ditatorial, ni se hace 
porla voluntad o capricho de unos 
cuantos, como se realiza el asesinato 
y el atropello a la libertad individual 
por un sápatra cualquiera, 


Mas bien, nosotros altivos como 
Siempre prla generosidad de nues 
tros principios, podemos acusar a to. 
dos los da iieOs que, desde el Poder 
o fuera de él, apelaron siempre ala 
violencia, al robo, al saqueo ala su- 
presión de todas las garantías y ala 
violación de la Carta Fundamental 


del país. La revolución del 93, tan de- 


cantada por adversarios y partida- 
rios del viejo Piérola. esa revolución 
que algunos llaman regeneradora del 
Perú, ¿acaso no recurrió al robo en 
forma de cupos, al saqueo. alas vyio- 
lentas depredaciongs y requiciamien- 
to de víveres. ganado vacuno y caba- 
llar considerados como de utilidad 


para el ejército revolucionario restan. - 


rador dela Constitución? Ahora mis. 
mo, en plena normalidad constítucio. 
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clases sociales sino A s, en 
mente de las “bleas y en mitins hicimos público 
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tra protesta porel hambre que de. 


manera creciente invadía nuestro Sy de! 
hogares. Entodos estos comicios y en” 1 

nuestros papeles impresos hicimos ver y 
el estado calamitoso de la clase nues- 


tra, y de este clamor del ejército del 
hambre se bizo eco la prensa en gene- 
ral, comentando en diversos tonos, 
las peticiones aprobadas por el pue- 
blo en el mitin del 4 de Mayo. Los 
hombres sensatos y la prensa esta- 
ban de aquerdo en que la vida era in- 
sostenible para los menesterosos, da- 
da la carestía de los artículos a imen- 
ticios. Mel 
¿Acaso nos escuchó quienes debie- 
ron oírnos? No. Antes bien se echazó 
en las antesalas de palacio a la Comt- 


¡sión que, en nombre del pueblo, fué a 


presentar al Jefe del Estado el memo- 
rial del Comité Pro-Abaratamiente de 
las Subsistencia. Y a este desprecio se 
unió la provocación por parte del Go- 
bierno: primero atropellan lo y aba- 
leando a las mujeres del pueblo reuni- 
das en manifestación pública y pací- 
fica, después apresando a tres miem 
bros del Comité del Pueblo, porque, 
hemos deconfesar queen el ComitéPro- 
Abaratamiento de la Subsistencia es- 
taban representados todos los que su 
dan en fábricas y talleres, los campos 
y las minas. en los almacenes de co- 
mercio, la marina mercante, todos los 
que viven de su escaso salario. Con 
e-ta actitud de violencia de la auto- 
ridad, se nos empujó, pues, a la huel- 
ga general, a la paralización de nue - 
tros brazos creadores. Y lo acepta- 
mos c mo un gesto de protesta con- 
tra los responsables de nuestra situa- 
ción de hambre, como una condena- 
ción del acto “incivilizado de abalear 
mujeres indefensas, como un gesto de 
altivez ciudadana que se yergue ante 
los que, injustamente, atropellan el 
derecho de gentes coactandol: «<agra- 
da l:bertad individual, estableciendo 
un régimen dictatorial quelos pueblos 
y los mdividuos deben repeler en 
nombre del derecho violado, en d fen- 
sa del principio de Libertad: reacción 
ésta necesaria en estos momentos en 
que la libre emisión del pensamiento 
sufre el más rudo golpe de los :etró- 
grados que nos gobiernan. 


Si a alguien debiera culparse de los 
as Itos y «aqueos realizados en el pa- 
ro general, ese alguien” es el mismo 
gobierno que hoy está adoptando ac- 
tivamente medidas tendentes a aba- 
ratar las subsistencias, medidas que 
silas hubiera realizado cuando el pue- 
blo en asambleas y comicios públicos 
las reclamaba, el paro general no 
se hubiera producido, ni mucho mée- 
nos los hechos populares que el go- 
bierno y la burguesíalhan tomado por 
un movimiento maximalista, cuando 
en el fondo no ha sido sino la tevela- 
ción patente de que el hambre ago- 
biaba al pueblo, 


a unas cuantas eucomenderías iba a 


lao: ol O EA AN PO E x 
Durante dos o más meses, en asam- 
nues 


-sós y al s indiferentes, de levantar e eS SE 















rpezca nuest 
d: rem: 


a 


Pp 
que las autoridades, enemigas de 
luz, nos roben el pequeño taller t 
gráfico que habíamos form 
nuestro esfuerzo, con el c.ntavo d 
obreros y hombres de bien quecon 
sus óbolos gos alentaron en nuestra 
libertaria tarea; no importa quese 
nos persiga y encarcele y se nos mal 
trate. De nuestros dolores corporales 
haremos un torrente de palabras pa 
ra lapidar a nuestros enemigos. 

A pesar de la represión sangrienta, 







de l sdecr:tos anticonstitucionales. 7 
el pueblo hat iunfado; hemos triunfa- 1 
do nosotros. El paro general fué un A 
exponente de solidaridad pujante, mu- RA AA 
cho más digno de éncomio si se tiene. 


presente la expontaneidad del movi- 
miento. Nuestros ideales han tenido 
la virtud de preocupar a los podero- 





el espíritu de algunos de nuestros 
compañeros retraídos de la lucha, y 1 
de ser procesados nuestros ideale-. Y 
desde la prisión, el destierro o done ...= 
quiera que estemos, llevaremos nues- ol 
tra palabra al pueblo, y frente a los SS 
mandones y sus secuaces diremos es- 
toicamente: «E pour se muove», las AO UT 
ideas se agita. Nuestro ideal más. a; 
que caminar, vuela y se posa en el ce- da A 
rebro de los huérfanos de amor, de los e 
anciosos de la luz y vibertad. ?- | 
““A- arqhíco es el peusamiento y ha- ¿ 
cia la anarquía va la historia”, decía a 
el gran Bobio, y Sarmiento dirigién- A 
do-e a los tiranos de su pueblo decía, 
“¡Bárbaro ! las ideas nu se degie- 


llan””. - : a 
Nosotros esclamamos con el filóso- O 
fo: “Tod « innovación cuesta sacrifi- RES 


210, y el sacrificio en este c.so es so- 





berbio, es sublime, La pasión que se 
desborda del alma del que lucha, e 
una noble pasión y desvía ul hombre E 
del sendero del mal. El que no toma AA 


parte en 1 s luchas del pensamiento y | 
de la acción, no pertenece «al hombre pón 
íntegro, es un hombr que anda con pe 
todas las castraciones en su alma, es DO 0 


el hombre regresivo, es la inc n cien- A 
te rémora «ae todos los adelantos”. A 
(Bobio.) > Ñ 


Nosotros desde aquí decimos a la 
burguesía: tus días están contados. SS 
Prepárate a ceder el paso a las ideas SS 
nuevas que van germinando en las dá 
multitudes. La gran Revolución que | ; 
ha de terminarcon la iniquidad so- e 
cial, se avecina. La anarquía, —sinó- ES 
nim: de libertad y harmonía -perte de a 
nece al porvenir. “ o INS 

“La, Protesta” “a hoja nuestra, pe 
queña en su formatopero grande por 
sus ideas de redención, vive enel ce- 
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* *La Protesta”. Por eso vive y vivirá 
k S 1 pa 
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LO QUE QUEREMOS 


Hay millones S «de seres huma 
nos que trabajan diez o doo ho- 
vas diarias en odiosas condicio: 
nes, a cambio de un jornal imsu- 
Rorente. 

Hay millones de anciinos Que, 
habiendo fomentado la riquera 
pública y «Hiicado tartunas par 
ticulares durante una carmra de 

: velintichtoo, emita Y CuaVenta a 
ños, tienden. SUS AUMNROS DOOSÓS 
y descamadas a los transeuntes 
o solicitan su entrada a los hos- 
prados, > 

Hay millones de mitos hermo- 
SOS E inORMÍES QuE care de as 
hmcuto y dela cultura indispen- 
sables, a 

Hay millones de uuuores bellas, 
naturalmente aptas para inspr 
rar y sentir amon que VIVOn On 

la horrible y degradante wregus 
laridad de la prostitución, 

Hay millones de seres vIROro* 
sos que buscan trabajo, y sia tra- 
bajo carxen de todo lo necusit- 
rio, 

Hay uullones dejóvenes arran- 
ados al campo, al taller, asu 

-—Rfimulla, 4 SUS AMOTES, CM Prvevi 
x sión de matanzas incomprenst 
bles y criminales, 

Hax ainillones de desgraciados 
a QUIENES la museria, la j inorar 
cta y la opresión iapulsan fatal: 
mente a miriugir la ley dirigida 
contra ellos, y como consecuen. 
Qa Limon en las cárocles v en los 
presidios, : 

Toda persona de 
Y de corazón «¿ebe 
eso «cabe. 


imteliyencia 
Querer que 


e 


Intrigantes. y ambiciosos in- 
vestidos de un mandato por” la 
cundidez popular, tunantes e im 
béciles revestidos con el carácter 
de funcionarios por compl AS 

Sa gubernamental, saquean im 
 punemente el tesoro público que 
- Alimenta el proletariado. 

Los ministros de un Dios vidi- 
culo, apoyan sobre el absurdo de 
los dogmas w las metafísicas de 

<= y 25 4 ereencia, el dominiodenna cla. 
| se dep privilegios que le acompa: 
dan. 

En su ignorancia y en sus há. 
hitos de servidumibis, las multi> 
tudes aclamaryys al que las azota 
+ Y las aplasta, acuden respetuo- 
o Sas al paso de un graude que las 

e desprecia o las adula, Y aceptan 
ES - Pasivamente los consejos de los 
a y adormideras y delos que predi- 
> SAN SAI: | 
<A los espíritus dbres y to- 
a AS de 
¿Seg que eso den fa. ? 
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LA PRO TESTA 


nosidad a Era val sad E E de 
las realidades y de las obwrva: 
IOROS, PORSat “lo que nos iuspi> 
ran nuestra mida Mdustrada, y 
nar a nuestra boca atrevida 
eUsuidado de expresar nuestia 1 
dea. 
Eso es do QUO QUEFOmOS, 


Y queremos también fmdar lo 
más pronto posthle, un medio so- 
cial fivorable al desarrollo Ínto- 
gro de la personalidad humana, 
por el libre juego de las Ñuerzas 
quese agitan en nosotros y de 
las, Pasiones Que nOs impulsan, 
por el desprendimiento normal 
de nuestras aftuidades, porla no 
blo radiación de nuestras sanpa- 
vas, 

Hay que pedir a la vida todas 
las alorki AS QUE Contiene, 

Pro; pagadores voluntarios de 
una idea, que sabemos es justa 
y bella, consieloramos «nimosos 
las consecuencias de la batalla, 
y sería para nosotros más. pe 
NOSO permanecer mactivos en el 
sono de la peloa que ouer en los 
MIOSLOS ConsSigitientes a ella, 

S: es ser malliechor querer el 
fin de la nuseria, de la 1gnotan-. 
cia y de las guerras; sí es ser 
uwdhcchpr preparar el advo 
uimiento de una sociedad de con- 
coriba, de sabor, de abundaucia 
ATMONÍA] CUTONCOS SOMAS 
malhtechores; aceptarios el epite- 
tor le reindicamos con argu: 
losa disnidad. 

Abaudonen los adversarios la 
esperanza de "desarmarnos; no 
somos de aquellos a quienes se 
titimida nia quienes se corrom> 
po, 


$ de 


AN 


El espiritu de independencia se 
desarrolla y fortitica en el seuo 
de las muevas generaciones: la 
idea «dle emancipación anima e 
inspira a todos, Elesclavo quie- 
re conquistar «un plaza de ser le 
bre, Queremos ser dichosos, cier. 
tamente: más, puesto que es po 
sibley queremos que lo sean to- 
dos, porque no podríamos rolt 
cuándo los otros lloran, ni can 
tar cuando los otros gimen, 

Eiso queremos, y lo queremos 
son el poder de nuestra firmeza, 
con la energía de nuestra perse: 
VOra Rca, 

¿Lo quieres, tú que me los? 

Quieres vivir, ser dichoso, 
libre? 

Quieres que cada uno sen li 
bro, sea dichoso y viva? ¿58 
Pues depende de tí, de má, de to- 
dos, que esa aspiración magníds 
ca se convierta en un hecho, Si 
lo quieres despí: 


sor 





dote qe tu o mM ¿38 
milia, amista 0 
A ve de la Nemósieca. pes» 





los cur 


pra existencia, es ejercer un dere: 
cho inalienable, 

Y hoy es tan nevosar 12 COMO A- 
yoR, después de las amargas de 
cepciones pr oducidas por las men» 
Uvas de tan «decantada civile 
zación. 

Todos los er VOLS, todos los vi- 
cios del pasado, pgeupaun de nue 

vo su asiento en el festín, Solo 
han cambiado de distraz, 

No nos hemos alejado. mucho 
del ieudalismo medio-eval, Por- 
que la vida del obrero, del p: wma 
de hoy, no so estima en más que 
la vida del peche YO, AVOP, 

En el gamonal do nuestros días 
so encierra el mismo espitita 
evruel y sanguinario del cacique 
do antaño, Sólo hav una diferen: 
cla, que talves no sea sustancial 
Al asno con envaltwa humaátba 
ha sostituido «Lobo con piel de 
cordero, 

Los castillos de hoy son ha: 
ciendas enel campo y Bastillas 
industriales en laemedad, No se 
divisan las almenas ni seabauie: 
zam puentes levadizos, pero aún 
se escucha el rumor de las cade 
nas del esclavo, aín se sabe de la 
existencia de horcas y de mazmo 
TAS, 

La «Mano nhegrar y «Mont. 
quico ¿pernuten, hablar de hu 
Nx milad. v eivilidación? 

El capa! ha sostituido A 
dal a nori elideal ha Ho va 
do cofisivo a: la tumba la justicia 
vda liber tads” 

Ebobrero sigue siendo el paria 
social, La diferencia cutre el AR 
bre y la bestia partos no haberse 
estableado aún. Más todavía 
para el a amonal, la condición 
del hombre es inferior L a bestia 
representa para el pro netario 
cierta suma de dinero; al ¡Pe 
sele reemplaza, súa gasto algu- 
no, Cuando ya no puedo traba. 
Jan 

Dospués de diecinueve siglos de 
civilización cristiana, «1 obrero 

sigue siendo esclavo del capital, 
Terribles sacudidas han mar a 
do sus esfuentos, siempre doloro- 
SOS Y Siempwe estériles, Forjaba 
sus cadenas cuando erola forjar 
el hierro para conquistar su h- 
bertad, 

Bicapital ensaberbecido, amo 

aBa, A sus máquinas, toem- 
plazar el esfuergo muscular debo" 
brero, Y tras de esa. RIMERAZA, SO 
vistumbra la miseria. y el ham- 
bre, Suya es la obra. 

Hay, por lo menos, insouseo- 
cuencia en esta AMENAZA, va gus 
no ingratitud. 

La máquina representa el s 
fuerzo del obrero. No ota del 
pedernal la chisp Sn l 
E lo golpea, 

hierro de las 

ticrra; El da 1 
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o cl que encor EW 


rraja en su seno la semilla, la Ñ 
cunda con el sudor EN LA RS 
la haco produc E 


Bl obreros un rey destronas ] 
do que paga tributo auna De 
tad que jamás ha existido - A 
€. El mundo y su Es 
pertenecen, y OÑñcia en de Re o 
bargo, de esclavo del capital 
MÁS patrimonio que la misenña y 
cl hambre de sus hijos, st otro > k «al 
lenitivo que el recurso desesperas 0 
do del alcohol, 

¡Y pensar que bastaría un de 
bil esfuerzo de este «gigante atas 
do con telarañas» pura conse 
guir su hibertad! ¡Que podría ink 
ciar, él mismo, la reforma de es 
ta injusta y temeraria OrRAaniza- 


ción social! pe 
«La revolución estirpa todo lo. 2% 

Que es tiranía en todo lo que es No q 

Grano,» Y-le bastará querer la do: 


revolution. 
M.rrREDO Bal DASSARL 


No nos vendemos E 

Mientras el odio y el terroris: . 
mo e anco del tenceido gobier nó: 3% 
nos acorralaba; mientras la bun- * 
guesia y Ciertos poriodistas Ines EN 
crupulosos lanzabaa solo 1050- Gi 
tros sus calummias y dictertos: Dar 
hubo alguen que parapetado eh ha 
cl anóniuno, desde las columnas a 
de “La República”, destogó su : 
rencor morboso y puso en traus- 
parencia su pequeñez de espítita, 
propalando  incidiosamente que 
los quecscribimos “La Protesta”. 
estábiumos subvencionados por y 
el gimen pruxlista, 

Esta y garcalal impostura, mu 
cho más vituperable en los de 
“La República”, que nos conocen 
muy de cerca, acusa una falta ab- 
soluta de guundeza moral, y, da 3 
pesar de que, desde “La Ra le 
ón”, pulverizamos esa infamia, ; 
hoy crecmos neosario dect 

No. somos mercaderia expuesta 
a la venta, Somos ricos, dema 
stada ricos, y avaramente on 
nuestro cerebro y en nuestro co. 
razón guanlamos un tesoro in 
menso de bellos ideales Jste ds 
mientos generosos. Bl dueto de + 
los poderosos no nosalucina. > 0 

Iiealistas, enamorados dela 
poesia de la vida, caminamos pot 
esta tierra del medro y la codicia, — 
orando consigo RUOStrO tesoros 
Ax Anarquía, magotable venera 
de nuestra riquera. 

No somos, pues, gentes que MS 
potecar su conciencia y rinden: 
SQluto a los providenciales, E 
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